
El Cáliz y los Lienzos Sagrados:  

Signos de Nuestra Reverencia por la Sagrada Eucaristía 

 

Queridos hermanos y hermanas en Cristo: 

Gracia y paz a ustedes en el nombre de nuestro Señor Jesucristo. 

Cuando venimos a la Santa Misa, entramos en el misterio más sagrado de 

nuestra fe: Jesucristo se entrega a nosotros en la Sagrada Eucaristía. 

Por ser la Eucaristía un don tan precioso, la Iglesia rodea su celebración de 

belleza, orden, reverencia y cuidadosa preparación. 

Por eso, el cáliz, la patena y los lienzos sagrados son tratados con especial 

cuidado. No son objetos ordinarios. Se utilizan en la celebración del 

misterio eucarístico y nos ayudan a dirigir nuestra mirada hacia Cristo, 

verdaderamente presente entre nosotros. 

El Cáliz 

El cáliz es la copa sagrada que contiene la Preciosa Sangre de Cristo después de la consagración. Nos 

recuerda el sacrificio de Jesús y la nueva y eterna alianza establecida por su Sangre. 

Cuando vemos el cáliz durante la Misa, recordamos el inmenso amor de Cristo, quien no se reservó 

nada para sí, sino que se entregó completamente por nuestra salvación. 

La Patena 

La patena es el plato sagrado sobre el cual se coloca la Hostia durante la celebración de la Eucaristía. 

Por las palabras de la consagración, el pan se convierte en el Cuerpo de Cristo. 

La patena también puede recordarnos el pesebre de Belén. El mismo Jesús que fue colocado en un 

pesebre viene a nosotros en la Eucaristía como el Pan de Vida. 

El Corporal 

El corporal es un lienzo cuadrado que se coloca sobre el altar, debajo del cáliz y de la patena. Se 

utiliza para recoger cualquier pequeña partícula de la Hostia consagrada o cualquier gota de la Preciosa 

Sangre. 

Este sencillo lienzo nos enseña algo muy importante: nada de la Eucaristía se trata con descuido. 

Porque Cristo está verdaderamente presente, incluso la más pequeña partícula es tratada con profunda 

reverencia. 

El Purificador 

El purificador es un lienzo de lino utilizado para purificar el cáliz y, cuando es necesario, los dedos y 

los labios del sacerdote o del diácono después de recibir la Preciosa Sangre. 

Su uso cuidadoso refleja el profundo respeto de la Iglesia por la Eucaristía y nos recuerda que los 

santos misterios merecen nuestra atención, humildad y reverencia. 



La Palia 

La palia es una cubierta cuadrada y rígida que se coloca sobre el cáliz. Su finalidad práctica es proteger 

la Preciosa Sangre del polvo, de partículas o de insectos. 

Incluso este pequeño detalle nos recuerda que la Eucaristía es preciosa y debe ser tratada con gran 

cuidado. 

¿Por qué es importante todo esto? 

Hermanos y hermanas, estas cosas pueden parecer pequeños detalles, pero expresan algo muy 

importante acerca de nuestra fe. 

Nuestras acciones revelan lo que creemos. 

Si realmente creemos que Jesucristo está presente en la Sagrada Eucaristía, entonces nuestra manera de 

comportarnos durante la Misa debe reflejar esa fe. Nuestro silencio, nuestra postura, nuestros gestos, 

nuestra vestimenta, la manera en que nos acercamos a recibir la Sagrada Comunión y la forma en que 

se manipulan los vasos y lienzos sagrados deben expresar reverencia hacia Cristo. 

El altar no es simplemente una mesa común. El cáliz no es simplemente una copa. La patena no es 

simplemente un plato. Los lienzos sagrados no son lienzos ordinarios. 

Se utilizan en la celebración de la Sagrada Eucaristía, el misterio en el que Cristo se entrega a nosotros. 

Por eso, cuando venimos a Misa, preparemos no solamente nuestra apariencia exterior, sino, sobre 

todo, nuestro corazón. Dejemos a un lado las distracciones y reconozcamos que estamos entrando en 

la presencia del Señor. 

Que nuestra reverencia durante la Misa nazca de una fe más profunda en la Presencia Real de 

Jesucristo. Y que los signos sagrados que vemos en el altar nos recuerden continuamente a Aquel que 

está en el centro de todo: Jesucristo, nuestro Señor y Salvador. 

Acerquémonos a la Eucaristía con fe, humildad, gratitud y amor, recordando que no estamos 

simplemente asistiendo a una ceremonia. Estamos encontrándonos con Cristo, quien nos alimenta con 

su Cuerpo y su Sangre y nos une como una sola familia en Él. 

Fidelis Deo — fieles a Dios. 

Que permanezcamos siempre fieles a Cristo y fieles al gran don que Él ha confiado a su Iglesia en la 

Sagrada Eucaristía.  

En Cristo, 

Padre Vilaire Philius 

Párroco 

  



 


